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O ÍA R IO  P O L I T I C O

Reqiliescat ín pace
S e  acerca  e l a de M arzo , fecha en  qu e 

pu ed e  decirse  q u e  el S r .  S ilv e la  asistirá ; 
c o m o  re o  a l ju ic io  o r a l, p or  los delitos y  
a m a ñ os  com etid os , a o  d irem os p o r  é l ,  pera 
p o r  a lgu ien , en  las pasadas y  m em orables 
e le cc io n e s .

C o n  afán espera el país q u e  se in ic íe n lo s  
d eb ates y  q u e  se u ltim e el p ro ce so , pues 
a u n q u e  sabe de an tem an o q u e  la d ó c il  m a ­
y o r ía  sa n cion ará  cu a n to  le m an d en , en  esa 
g ra n  ju ra d o  d e  la o p in ió n  p ú b lica , nadie 
tu e rce  el fa llo  y  é l sabrá p ro n u n cia r  sen ten ­
c ia  in a p e la b le , q u e  m al q u e  cu a d re  á lo s  a u ­
to re s  d e  tanta arb itrariedad , causará sus 
e fe ctos  en un  p lazo  m ás ó  m enos largo.

L a  form idable  o p o s ic ió n  q u e  ra  á reun irse 
t ien e  qu e pesar de una m anera terrib le  en 
la  ba lanza parlam entaria , y  creem os q u e  si 
e l  S r . Sagasta, a ten d ien d o  á intereses m ás 
a lto s  q u e  á lo s  de l G o b ie r n o , n o  m ira p or  
é l ,  Do va  á p od er  sostenerse n i aun  e l t ie m ­
p o  q u e  al m ism o sistema con stitu c ion a l p o ­
d r ía  co n v e n ir le .

In vo lu n ta ria m en te  v o lv e m o s  la vista á 
a q u e lla s  prim eras C ortes  de D . A m a d e o , en 
q u e  lo  ex ten so  de las o p os ic ion es  y  la va lia  
de  sus oradores, levantaran  e l n ive l de las pa­
s io n e s  á lím ites trerdaderam ente in co n c e b i­
bles.

E l m in istro  de la  G o b e rn a c ió n  ha hech o 
t itá n ico s  esfu erzos para tr iu n fa r; á acu d ido  
d e  m istiñ cacion es á cu a n to  la p ráctica  harto 
fecu n d a  tiene enseñado en nuestro país, y 
ú ltim am en te  n u e v o  ü u il lo te n  eleptoral ha 
in ven ta d o  el a h og o , q u e  tantas víctim as ha 
ca u sa d o  en  las ñlas d e  la o p o s ic ió n ; p ero  á 
pesar d e t o n o ,  de tal m anera la o p in ió n  es 
c o n tra ria  a ! p artido  co n se rv a d o r , qu e el va­
p o r  q u e  se in tentaba co n d e n sa r , ha escapado 
p or]tod a s  partes, crea n d o  esa falange de 160 
d ip u tad os q u e  se prepara á la m ás ruda 
cam p añ a .

E l G o b ie rn o  cuen ta  c o n  su m a yoría  de 
rec lu ta s  qu e en tran  p o r  prim era v ez  en  
fu e g o  y  qu e n o  tiene n i coh es ión  ni fe , y  
ad em ás se lison jea  de q u e  le  a u x ilen  el se­
ñ o r  M artes y  el Sr. R om ero . P e r o  veam os 
l o  qu e p o d rá n  ser estos auxilios.

E ! Sr. M artos qu e h i  cam b iad o  su h er­
m osa  y  legendaria  person alidad  política  por 
las actas de C h u lv i y  d e  G u a n e r o , p o r  su de 
r ro ta  en  las m árgenes del T u r ia  y  p o r  su 
-tr iu n fo  a llá , en  el m odesto  distrito de O ro - 
pesa; ¡có m o  ha de con tem pla r  im p asib le  el 
d e g ü e llo  de sus a m ig os? . . .  ¿V a  á  perm itir  
q u e lo s  ¿n tierren  sin depositar so b re  la tu m ­
b a  unas co ro n a s?  ¿V a  á  dejar q u e  m archen  
a l cem en terio  p a rlam en tario  en la  ca ja  de 
las án im as sin  honras fúnebres n in g u n a s? ... 
N o  pu ede ser; y  por ta n to , tendrá q u e  r o m ­
p er  lanzas en  co n tra  del G o b ie r n o , y  rota  
la  prim era . . .  la m ar.

E l S r .  R o m e ro  . . . éste de seg u ro  qu e 
n o  d e ja  pasar el cadáver de u n  húsar sin 
q u e  se ce lebre  de pon tifica l y  s in  q u e  se 
agote el re p e rto r io  de su fe cu n d ís im o  i n ­
g e n io  para vo lverles  á la  v ida.

S u  tem peram en to ardiente, su  fogosa 
pa labra  lanzará , desde lu e g o , tales dardos 
q u e  abrirá  un  ab ism o qu e n o  podrá  sa lvar­
se n un ca .

Q u édase  el G o b ie rn o , púas, c o n  sus re ­
c lu ta s  en frente de una o p os ic ión  de que 
será n  el alma Sagasta y  R o m e ro , y  co m o  
d esca n so  le  presentará batallas P í y  N o c e ­
d a l, y  reqiúescal tn p a ce . G o b ie rn o  con ser­
v a d or .

Elección de compromisarios.
A  las noticias que ayer nca com unicó e! telé­

g ra fo  y que dimos & conocer á nuestros le d o - 
'**> podem os boy  añadir las siguientes:

Ea F igneras han luchado unidos los conser- 
vadore.s y los federales, á peear de lo cnai han 
obten ido la v ictoria  los fusionístas.

En Valencia y  la m ayoría de loa pueblos de 
la  provincja  han vencido los conservadores, 
quedando, por tanto, asegurada la e lección  de 
los  señores m arqués de Trem olar, eende de 
F le g a m a n sy D . Eduardo Maeatre.

Por la U niversidad ee presentan los señorea 
D. Fernando G onzález, republicano cescralista; 
P .  Enrique V illarroya, fuaionlsta; e l doctor 
V ilan ova , y  el Sr, R odrigu es Cepeda. Este ú l­
tim o, que está afiliado al partido conservador, 
tiene más probabilidades de triunfo.

L a  Sociedad Económ ica eleg irá  al conde da 
A lm odóvar, y la provincia eclesiástica al obis­
p o  de Segorbe.

En T oledo  la e lección  de  com prom isarios ha 
sido bastante reñida.

Han resultado e leg idos los Sres. D om ínguez 
y  G óm ez, fusionista, é  Infantes, reform ista.

Por escasa m ayoría han obtenido el triunfo 
en M álaga para la designación  de los com pro­
m isarios los conservadores.

En el Ferrol ha triunfado la candidatura in­
dependiente del com ercio  en  la e lección  de 
com prom isarios.

En la capital de V izcaya  y  en m uchos pue­
blos de la provincia, el resultado ha sido fa v o ­
rable á los liberales.

En Jaén han resaltado triunfantes tres com ­
prom isarios adictos, y  en L érida y  Zaragoza 
fueron  elegidos todos ios adictos.

El alcalde de M archena (Sevilla) suspendió 
la e lección  de com prom isarios en  el momento 
en que se estaba celebrando, .arrojando por la 
fu erza  á los conceja les, quienes levantaron 
acta  notarial del hecho.

El goberuador ha ordenado qu e se convoque 
á nueva elección  para el dia 10.

De los dátos hasta ahora oozocidna do Cádiz 
y  su  proviucia, tesulcau e leg idos 58 com pro­
m isarios, adictos todos.

En Csfltellón, tanto en les pueblos como en la 
capital, todos los detignadoa son adictos,

D e la proviucia de H uelva se tienen notioiaa 
de la designación  de 48 adictos y dos indepen­
dientes..

En la p rov lorla  de M urcia van e lig id o s  74 
adietes y  tres de oposición . Falta conocer el 
resultado de unos cuantos puebles.

Ed Sevilla sólo es conocida la elección  de ¡a 
capital. L os ::iece com prom isarios que á esta 
corresp  inQe e leg ir  pertenecen al partido con ­
servador.

En S a ii i  han triunfado los conservadores 
por 10 votos de m ayotia.

D e  la provincia faltan datos.

(J a i id id a t a r u s .
A lm írla . Sres. Espinosa y  G onzález Canet, 

conservadores, y P érez (D . Sebastián), fuslo- 
nUta.

A v ila .— D. José  Canalejas y  marqués de P e- 
ñafuentes, conservadores, y  m arquéj do Vi> 
lia viciosa.

V izcaya .— Sres. A lzóla , M azarredo é Ibar- 
goítia .

El Sr. Salüieróii y los Zorríllístas.
Nuestro ilustrado co le g a  E'2 País viene ayer 

de lanza en ristre contra el Sr. Salmerón.
D espués de tom ar de un periód ico  de la no­

che la reseña de la m aoifestacióu  del dom ingo, 
consignándolo asi para que quede bien patente 
que no asistió n ingún  representante del co le ­
g a , ae ocupa del discurso del Sr. Salm erón en 
estos términos:

«D e este discurso y  de los pronunciadoa en 
Barcelona y  en  otros puntos, resulta que el se 
ñor Salm erón abandona en absoluto la protesta 
revolucionaria.

N o puede quejarse, pues, do que los rspnbli- 
canoB progresistas no hayan acudido á  la esta 
ción  á  recib irle , no obstante la invitación  del 
Sr. Azcái'ate.

El Sr. Salm erón no es sólo un disidente do 
nuestro partido, en m inoría en nneatras filas, 
com o se dem ostró en la A -am blea, sino que 
después se ha separado tanto de nosotros cuan 
to dista el Sr. Castelar, y  mucho más purqne 
BU actitud era una rectificación  de conducta re­
ciente.

A  m ayor abundam iento, el Sr. Salmerón, 
cu ya  conducta poiitiea habla sido ju zg a d a  con 
severidad por Lucstro parlido y nuestra pren­
sa, pero sin traspasar nunca ¡os limites de la 
difam ación, ha autorizado ataques violentos y 
sin ejem plo á  nuestro je fe  y  á nuestros amigos, 
hasta ei pum o y hasta el ..xtrem o que sólo po 
drlan solucionarse ó en el silencio desdeñoso 
de los agredidos ó en los tricuuales, ó en el te ­
rreno de los hom bres de honor.

V ino el Sr. Salmerón y en efecto, no resultó 
nada de particular, Los que anunciaban una 
tem pestad, se llevaron  un chasco. Su d i s ­
curso en los balcoues de su casa, es ana expío 
s iÓ D  de am or á la legalidad  y  de pasión acen­
drada por los procedim ientos legales, com o 
jam ás loe expresó su Ilustre apoatol CasteUr.

Conste, pues, qu eu uestro  com ité pioviticial 
y E l País  han acertado m andando el primero 
recom endando el segundo que no se com etiese 
la torpeza d e  engrosar el coro  de un hombre 
en nuestro sentir, extraviado y  de un todo di

vorciad o  de la tendencia dom inante en  las fi: 
las republieBBaa.

Y  no puede quejarse el Sr. Salm erón de sus 
antiguos am igos. L a inmensa m ayoría de sus 
electores de G racia  io n  repnbllcanoa p rogre ­
sistas ó cuando menos revolucionarios.

Es más, en Báreelona hay que suponer que 
los 10.000 lepublieanos qu e le salieron á reci­
bir no eran centralistas, siao am igos nuestros, 
deslum brados por el espejismo de su  elocuen­
cia  y de su nom bre.

No hubiera hecho más nn padre por su  b ij'', 
que hemos hecho los revolucionarios por un 
arrepentido y  un desengañado, llevados de es 
te natural cándido y generoso que nos ca ­
racteriza, propio de quian se considera fuerte 
y  DO vacila en otorgar loa dones de su fortale­
za á  los mismos enem igos.

Y  aqui encaja, coiao anillo en el dedo, una 
observación  á  E l Im parcial y  á £2 D iluvio  de 
B arcelona.

E l Pais TS ha dicho háa oco, que al m anifes­
tar que el Sr. Rniz Zorrilla abandonaba su ac­
ta eu las calles de Barcelona, no hablamos 
querido en manera alguna ofender á ios d ig ­
nos y consecuentes electores de la gran c iu ­
dad republicana, soberana del M editerráneo 
y  b ooor  de  España, sino tan sólo expresar 
enérgicam ente el pensamiento de D . Manuel 
R ulz Zorrilla, opuesto á todo lo que se haga 
para hacerle ven li á España sin tas cond icio­
nes prevU s qu e ha señalado, con  aplauso de 
todos tos republicanos y  con la adm iración que 
se tributa & los grandes caractéres de todos los 
m onárquicos.

Y  sin em oargo, El D iluvio  se pone por las 
nubes con este m otivo, atribuyendo al señor 
Uaiz Zorrilla las paiabras de E l País, com o si 
aquel ilustre em igradoredactaai nuestro pe- 
ríodien , y le am enaza con el d isgu ito  de los 
zorci listas baicetoneses.

Conocemos la com binación. T rátase de pre­
parar el terreno para ia posible preseotacióo 
de la candidatura del Sr, Salm erón eu Batce- 
looa , en el caso de que hicieran la renuncia del 
ca rgo  de diputado los Sres. P1 y M argall y 
R ulz Zorrilla.

Lo que es verdaderam ente molestante y de­
primente para los electores barceloneses, es 
que se les esté preparando para uua seguuda 
lección  favorab le  al S.~. SslmeróD, hostil á la 
revolución  y que aspira á representar á e lec­
tores revolncionarios.

Eso si qn e es despreciar á los electores bar­
celoneses, tan ofendidos, según  E l D iluvio, 
por una frase de El País. Aspirar á qu e en el 
caso de nna nneva elección  bao de votar al se ­
ñor Salm erón, es desestim arles, es suponerles 
un rebaño sin iniciativa.

En las n u e v o  elecciones serán diputados 
aquellos qu e representen genuinam onte al 
cuerpo electoral, y esto suponiendo que los di 
putados electos renuncien , que todavía no han 
renunciado.

Y  lo que decim os de  Barcelona, lo repetim os 
d e  Vaieacia.

Entérense loe revolueionarios del dlsurso del 
balcón. Antes fu é  tibio revolucionario, pero 
revolucionarlo al fio . En ese discurso aísando- 
na en absoluto la protesta revolucionaria.

Es aficionado el Sr. Salmerón á las actitudes 
im posibles.

Q oiso ser republicano y legal. A hora desea 
aparecer de un lado, esperanza de las clases 
conservadoras, y del otro, j j f o  d *  federales.

Y  he aquí, qne, Caate ar que representa lo 
uno y P l Margall que representa lo otro, se 
abstienen culdadosam eaie de aaistlr á su  en ­
trada en M adrid.

N o obstante la coalición  entre ellos pactada.

Por últim o, invitados loa zorrillistas al mee- 
ting republican o proyectado par* el dia 11 dol 
actual, aniversario de la proclam ación iie la 
república, bau.excaaado su atistsnola , fuudán- 
dosB en la incom patibilidad qu e ex iste  entre 
sns procedim ientos políticos y los de los posi- 
hilístaa y  salm eronianos.

Loa federales disidentes, tam poco ccnenrrl- 
rán 4 esta reunión política, y  en  cam bióse reu­
nirán en un banquete para celebrar aquella 
fechi».

Los zorrillistas han acordado no celebrar 
banquete, y que las cantidades que hablan de 
gastarse en estas fiestas gastronóm icas, se 
destinen á aliviar la suerte de los em igrados.

Es posible, pues, que el gran m eetiiig anun­
ciado quede reducido á una reunión  política 
más m odesta, qu e celebrarán  los coalicionistas 
eu el teatro de la A lbam bra el miércoles por 
la noche.

Lo de .Relílla

P ÍX T O S  l E S l^ l I P C I O N
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m a yor vergüenza  nuestra, fu é  á ú ltim a hora  
nom brado tanú)ié?i de la comisión.

L a com isión española llevaba com o escolta 
sesenta soldados del batallón disciplinarlo y la 
sección de  caballería con  sus correspondientes 
je fe s  y oficiales,

L a  tropa restante, ex cepción  hecha de la que 
daba las guardias, se hallaba reconcentrada en 
los faetceaezterlores, desde cu y o  punto se d i­
visaba perfectam ente á la com luón  de lim ites.

Com o se v é , Codo estaba preparado para re ­
chazar cualquiera intentona por parte de esas 
bárbaras gentes, p o r  más que el cándido Maha- 
m et y a  habia dicjCo que no ocuriria  nada,

A l aproxim arse la com isión de  limites al 
punto designado, dejóse sentir varios disparos 
da fa s lie r la , señal, sin dnda, convenida de an­
temano entre los revoltosos (á cuya  cabeza, 
bueno será oonsignarlo aquí, .figuraban los 
asesinos dcl infeliz R ieo) é iam ediatam enteapa­
recieron  coronadas las crestas de las montañas 
per millares los riffsñ os, que en adem án insnl- 
tante y hostil, daban fuertes alaridos en so n d e  
guerra .

En vU ta de la actitud belicosa qne presenta.* 
ba o  l i s  kábilas fronterizas y  en evitación  d e  ‘ 
grandes responeabilidades, puesto qn e el g e ­
neral Mireiia obra coa  arreglo á instrncBienos 
secretas del G obieruo, qne le  desarman por 
com pleto para UQ caso sem ejaote, en que la 
m etralla debió barrer aqaellos campos atesta­
dos de gente  sediciosa, ordenó la retirada, que 
se hizo con  ol m ayor orden, trasladándose la 
com isión al g ob iern o  militar, donde ae acordó 
el p ao de conducta que hay que seguir, dando 
cueuta m inaciosa al Gobierno del nuevo insulto 
hecho á nuestra patria, pues no se registra un 
caso siquiera en nuestra g loriosa  historia, en 
qne nuestro, soldados hayan teoido qu e reti­
rarse avergonzados del cam po enem igo sin ha­
cer un disparo.

Sabem os qu e la guarnición  en masa, incluso 
el mirrno geoera l MireUs, esperan con ansia la 
resolución del G obierno para hacrr un escar­
miento general eu estos mi.ssrables. pues la 
opinión general ec que ha sonado la hora del 
castigo. Es más, creem os que, dado ol rstado 
de las cosas, la iod ign aclón  quo reina e o  la pla­
za, y sobre todo el hecho de que el replantea- 
m iento de limites ha de llevarse á cabo , si no 
de grado por fuerza, la g u erra  entre españoles 
y  riffeños será inevitable; por lo que conven ­
dría que el G obierno ae decidiera de una vez á 
reform ar la gnariilclón  y ordenara que nn b a ­
que de guerra perm aneciera anclado en nues­
tra rada durante el tiempo que haya de inver­
tirse en el r..'ferldo replanteam iento.

D i  Otra manera, sen a  una temeridad grande 
acom eter tam afii empresa, pnus no hemos de 
ocultar, qne loa m oros fronterizos ae encuen­
tran p o r  m illares de millares, síeado  su  arm a­
mento el mismo que usa la tropa española,

L o  avauzado de la hora no nos permita ser 
más extensos eu esta tan im portante cuestión, 
prom etiendo continuar nuestra carta eu el pró 
xim o correo , pues el conflicto hispano m arro- 
qui, es un hecho de verdad

A caba de llegar el vapor Aosarto, que con ­
du ce  á bordo 20 moros de rey , que el em pera­
dor manda para reforzar las guardias.

Se asegura que el conñioto ocurrido con lo. 
com isión es obra exclusiva de Maimón; asi al 
menos lo dicen loa moros de Frajana.

E l H eraldo de M adrid  publica  anoche las ai 
g a leotes  lineas de su corresponsal en dicho 
punto:

A  las diez de la mañana del día 5 del actual 
partió la com isión  nom brada por el G obierno 
para llevar á cabo el planteam iento da los li­
mites con  d l r e c e i ó D  al cam po, donde esperaba 
la representación  m arroquí, com puesta de las 
personas qu e dimos á conocer en nuestra ú lti­
ma carta, más e l  ca fre  de MaimSn, que p a ra

La vida en Madrid en 1891.
CAHiYiL

Es inútil buscar eo  el Carnaval de Madrid, 
ni refi“jf) siqniars, de lo que esa fiesta es en 
Italia, Veuecia, Alemania ó  lu gU lerra . No 
hay en éste loa desan fteu cs del prim ero, ni 
las danzas y serenatas del segundo, ni las 
com parsas que, en  el tercero, reconstitnyen y  
recuerdan  épocas lejanas de la historia, ni el 
reposo y  la seriedad del último.

No busquéis, por las calles y  paseos, nada 
saliente, ni original. D i agradable, ni llamati­
vo, ni gracioso. Contentaos con que os estru­
je n  en ei P rado los curicsos—no las máscaras,
 con escuchar las carcajadas estúpidas de bor-
torillas y niñeras, *1 .ser aporreados y m altra­
tados por algún mascarón, y  coa  ver marchar 
al paso, eo  ía ferm loabie fila, los mismos c o ­
ches que todos Ing dias véis circular al trote 
por calles y  pasaos.

H oy com o ayer, mañana com o hoy, y  siem ­
pre igua l,., el Carnaval matritense ha ido per­
diendo poco á poco, eu la marcha rá p lia  de loa 
tiempos, hasta el últim o y más insignificante 
de los atractivos que cae..tan  tuvo algnua 
vez.

Y  este año, para no faltar á la tradición do 
decadeocla , empieza con la tristeza de costum­
bre, pues anteayer— BU primer día— apenas se 
contaron en e l Prado y Recoletos doce m ásca­
ras que m erecieran el nom bre de tales.

En fin, ¿cóm o andará M adrid de indiferente 
para qne con estas floBias que durante las b o ­
tas álgidas del desfile de caretas y cupucho- 
nes, se llenó casi por com pleto la sala del Priu- 
cipe Alfonso, en cuyo teatro celebró su  tercer 
concierto la sociedad Untón Artístico M usical, 
y  se llenó con un concucso escogidísim o, gen ­
te de cocha en  su  m ayor parte?

Esto sin contar son que en el Real hubo tam­
bién  concierto, y  también ae l.evó  á efecto, y 
tam bién hnbe público, y  tam bién fu é  distin­
gu id o , tanto que, según un diario de la noche 
estaba alLi la fam ilia roal y casi to la s  las au­
toridades de la corte, y  m achos m aestros ami«

Ayuntamiento de Madrid



El Eco NadoniJ

g o s  de Ia eaaa, y el iluacre Ácrieca, presidente 
de U  Sociedad d e  CoDcienoa.

L s  verdad es que entre aa desafinaciones de 
las estudlbotíeas, y  Us ptimorea de las or 
queatss que actúan eu esos dos leatioS ; la 
e lección  no podia  ser dndosa ni un sólo  mo­
mento.

Si el Carnaval de laa calles agoniza, no anda 
m ncbo mejor el de los bailes, porque éstos bao 
decaído también de nn modo lam entable. 
A parte  do la cs re ta , més ó  menos rid icula , y 
del dotniuó más ó menos sacio  y  desgarrado, 
los actnales bailes de m áscaras—que cada año 
aum entan en núm ero lo que pierden en deco­
ro y  disUnción— vienen á ser simples raprodu 
eionea del baile sem anal qne en el ealónFelipe, 
ó  en < 1 m erendero de las Ventas, ce.ebran to­
dos los dom ingos nuestras prim eras cocineras.

En esas academias alegres, á las qne asisten 
luciendo e lc lá iic o  pañolón de Manila, ó el|trac> 
j e  descolado de  corista de opereta, todas las 
utatriciilsdaa en el curso permanente, práctico 
ó teórico, d -1 am or ¿tbr«, no queda ya  ni re 
cuerdo do lo que eran tos baiiae en otro  tiempo.

Entonces, sociedad distinguida (cnando no 
era escog ida  y notable, ó  de alcurnia real), 
originales disfraces, riquísim os trajes, m agni­
fica orquesta, delicadas biouiae, y espléndida 
cena. A b ora«u n  público con ... gotas, com o el 
ca fé ; bnbemioB acreditados; alumnos en per- 
pétua suspensión-, cbnliilas desprestigiadas; 
momentáneas, instantáneas y  dem ás sacerdo 
tiras de la pasión modernista, eléctrica y  al 
minuto; brom azos de pésim o gueto, orquesta 
desafinada, d l-fraces harapientos; y  para fiu 
de fiesta, nn restaurant apócrifo , una bronca 
que enardece, ui. par de bnfetaUas que aplas­
tan el cartón de la careta, y  s i hace falta, nna 
navaja  fioa y b r illa n t ', qu e rasga la percalica 
del capu ch óo, y  hiere de in cógn ito  al que lo 
llevaba puesto.

Serla injiisto no hacer excepciones. L as  hay 
todavía y ab i están para no dejarm e mentir el 
baile de la Sociedad de Escritores y  Artistas, 
y  los bailes de niñor, ú n icos— de los públicos— 
á que se puede asistir, ú n ic is  que pueden c  -m- 
p etfrcon  aquellos fam osos que la historia ma­
drileña g ra b ó  en letras de oro  en el capitulo 
galante d e  las veladas de buen tono; únicos 
q u “ ,— como repito,— constituyen U  excepción  
d e  una regla, eu que antes era reg la  esa ex 
cepción.

Otro baile viene este año á revlndicar pres 
t ig io  para esta clase de fiestas, y  es el qu e ce­
lebrará mafiana martes, el circu lo d« Bellas 
A rtes, en el lindo teatro de la Com edla. Col­
m ado de alicientes, con buena orquesta, una 
rifa de verlad ern  interés y  de positivo valor, 
alto el precio  de los billetes, muy cn idado su 
reparto, con b u ffe t  do Agustín  L bardy, y el 
concurso de M vii 1 Tubau y  Jnan Q-oula, ar 
tistas tan qneridos de nneatro público, no hay 
duda que constituirá la verdadera atracción 
de nsto- Carnavales, y  que resaltará un baile 
brillante, rico de eclor, mny m atieado de dis 
tinción y  espléndidam ente barnizado, com o 
corresponde á I s insignes patrocinadores de 
la fiesta, pintores todos reputadísimo'’ .

Vengan sn buen hcra fiestas de esta Indole, 
reactivos de esta fu erza  bailes que recuerden 
los del Instituto, y el L iceo, y t i Consurva^srio, 
y  el teatro de! Principe, y  qnizá pueda decirse 
algún  dfe; t i Carnaval ha m uerte: v iva  el Car­
naval.
. • Y  mientras ese dia ll''g e  (yo declaro íogénu a- 
m ente que no lo desee], felicic°m >'8 por la 
cam paña de bailes de este año, ya  qne tan 
la rga  i  sido, ha loa guanteros, peluqueros, pret- 
tam istis, fon dlstis, farm acéuticos y m élicos; 
á estos especialm ente, y en todas sus saluda­
b les  manifcstauloneB, desde el qu e bace la 
guard ia  de la Casa de Socorro, al experto me 
e&nleo de . .  de la obrtetricia.

D entro de pocas, -le cuarenta y  ocbo horas 
escasam ente, las campanas de las iglesias nos 
llam aián á la orcc 'ón .

Meditemos, pues, y §i la curiosidad de pre­
senciar las cerem ouias de la Ceniza  os lleva al 
tem p ló la  tarde del último dia de locura d e  la 
fauraanidad que ao disfraza, quizá en  el rincón 
máa obscuro de la nave, en  aquel á donde no 
llegan  ios últimos rayos del sol que m uere, en 
el qu e los débiles destellos de la agonizante 
lam parilla, carecen  de fu erza  para disipar las 
Inleblas, os parezca oír nna v oz  qne dlae, como 
d ijo  Pelletáa eu sn inaraTllloso libro:

«Quien quiera que tú  seas, herm ano m ío de 
nom bre ante iin>-atra m adre la Ig lesia , allmen 
tado con el misma aire del espacio, linminado 
por el mismo rayo del so!, pisa eon rerpeto 
la tierra sagrada de la patria, porque es carne 
de nuestros abuelos la que pisamos. Si to 
m a s-a l acaso el polvo del cam iuo, pásale si 
puedes por la criba del entendim iento y  no en 
coutraráB un grauo, nn átom o, una partlcnla 
d.* átotoo, que no sea una fibra del hom bre, 
nna lágrim a, nna g o ta  del sudor d e  sn  traba­
jo . En la perpetua quim ica de tos sigloF , teñe» 
brrsa  y  sorda, que m ezcla y  confu nde los 
hom bres y las cojas, cada puñado d e  tierra, 
cada g ota  da savia  está em papada de la sus­
tancia bgm ana, es esa misma sustancia, vida 
de nuestra vida, y m odelada á nuestra¡lmagen.>

¡Silencio! Con el ruido d e  la orgia , que, corre 
por laa calles agitando su cetro de cascabeles, 
se ha extrem eci lo el valle de Josafat, la cié­
r r a s e  vuelve ca rn e , el músculo enlaza de 
n uevo BU f i b r a  con e l  hueso, la vida pasada t o ­
ma cuerpo y  rostro ... olv ida la tentación, a ¡re - 
plentete, reza y  piensa en le que serás...

EnEIQDB SgPÚLVBfA.

9 de F ebrero 18í;l

txanien de a k u u o s  s u b m a i i D o s .

Antes de ocuparnos del Goubet, debem os 
consignar algunas aclaraciones y am pliaciones 
relativas á nuestro precedente articulo.

H ablam os dicho que, ni e .  la gran  obra de 
Mr. Ledlen . ni en el folleto de M r. Villón, ni en 
el del Sr. Bulz del A rbol se da una descripclén 
d eu ila d a  del Peace M áker, y qne, por lo tanto, 
era im posible qu e comparáseaioa en términos 
precisos dicho subm arino con el Veral, si bien 
sabíam os, ateniéndonos á la noticia lígerisim a 
que trae ia obra de Mr. Villón, que el buque 
norteam ericano corresponde al año 1886; ó de 
Otro m odo, que se cuuoció sn  existencia y se

experim entó un afi ) después de haber p re se .-  
tado el Sr. Peral su  proy- eto.

D esde que esto d-4Ciamos hasta hoy, hemos 
podido adquirir a lgu nos otros p u ^ e u c r e s ;  y 
c  >mo nuestro ob jeto  es can sólo d4(p n b ;ic iJ a d  
á cuanto sobre submarinos sepamos, p » ;a  que 
las personas que á esta c i a »  de estudios se 
dediquen, por afición ó d e b e ^  am plíen y per 
feoeiouen si fuese preciso nuestro trabajo, de 
suyo superficial é incom pleto, hemos de dar 
cuenta hoy á uuestroa lectores de la duserip- 
eíón  d e  dicho buque, que consigu a Mr. Bu 
chard en su Ubre.

El Penca Mofecr (ó  pacificador) se construyó 
en X tw -Y o ik , segúu loa planos de Mr. Tuck .

L a longitud del buque es de unos 9 metros; 
su  ancho de 2,(>8 m. y  eu m áxim a dimensión 
vertical de cerca  de 2 metros.

L leva á cada costado una plancha de plomo, 
cuyo peso se ha calcu lado de manera que el 
buque se m antenga á ñor de agua eon la ll- 
nea de flotación conveniente.

Para que descienda, se emplea lastre varia ­
ble de agua, en com partim ientos especiales, con 
lo cual, dice M r. Buchard, se sum erge á la pro 
iundidad que se apetezca ; y  aanque a lgo  pU' 
diétamoB objetar á esta afirm ación, omitiremos 
com entarios y seguirem os sin interrupciones 
nurstra tarea puramente descriptiva.

Varios receptáculos, llenos de a ire  com pri 
mido, perm iten renovar la atm ósfera interior 
del subm arino, siem pre qne se considera indle- 
pensablo.

El buque tiene un timón ordinario para la 
m archa segúu  U  horizontal, y para la marcha 
en profundidades un doble timón g iratorio : las 
tnrlinacion-'s do é ’ tos, y por lo tanto, del bu 
que, y  el m ovim iento de avance, ob ligan  al 
subm arino á descender más ó m eno-; de suerte 
que el sistema es an álogo al del G ym note  y 
al de algunos otros de los que b -m o  - descrito: 
dicho en pocas polabras, profun d id ad  variable 
p o r  timones horizontales y  avance-, bien se ve 
que esto sistema os com pletam ente distinto del 
qu e I mptca el br, Peral,

En la parte superior lleva el subm arino de 
qne se trata una cúpula de 30 centím etros de 
salida sobre el casco, y  de 35 de diám etro, co- 
ventanas y  cristales. Él capitán toma asiento, 
de suerte que su cabeza quede dentro de la cú ­
pula, y la tripulación sólo se com pone de dos 
hombrea; él capitán y  un mecánico.

Al pasar el subm arino ba jo el baqu e en e­
m igo, se desprenden dos cartuchos de dinami 
tft, unidos por mn hilo metiliieo y  provistos de 
ñ oiadores: el Peacs M aker  se aleja y  se hace 
estallar la dinamita por la electricidad.

be dice que las experiencias fueron muy sa­
tisfactoria :; se m antuvo el submarino siete, 
minntoB ba jo el agua á 12 metros de profuiidl 
dad, y recorrió sum ergiao milla y  media; en la 
superficie m archó con la velocidad de seis nu- 
dss.

Si e x  periencins de esta clase se afirma que 
han sido coronadas p o r  el éx ito , ¿qué bnbie- 
ran dicho de la cé lebre  experiencia  del «Pera-» 
loa que presenciaron las del baque sm ericauu?

Mr. Buchard, en su cb ra  sobre TorpiUes et 
lorpiU eurs, da noticia de un nuevo upo de 
su bm arin o, ei de Mr. Cbapinan y ios herma- 
nos B iin; en este subm arino la fu erza  m otiis 
se obtleQO por la com battióa de una mtrzcla 
de Crzigetio a 80 atm ósicras y de esencia de 
petróleo, sea eu el fo co  de una caldera ord i­
naria de vapor, se a * ^  una m áquina especial.

La inm ersión se obtiene por una bomba de 
fu erza  centrifu ga , que introduce agua en la 
caía y I i  i zpu lsa  verticalm cnte por dos tubos 
de reacción.

En resumen, dos submarinos más que no son 
del tipo del cP. ral» ni con  el «Peral* tienen re- 
laoióu da ningún género.

T odavía eu la obra citada hemos encontrado 
una nneva discrlpuión del W addington  que 
iDudifica en parte, ó com pleta, la que tom sda 
de la gran  obra de L edieu  y  del fo l ato de Vi. 
IIÓ D , con ign a u os en nuestro articulo prece- 
d o ü t '.

Mr. Ledii u dice ttxtualm snte: «L 't profuudi 
dad á la cual ha de sum ergirse el submarino 
está reg icad a  por drs p.aoos inclinados latera 
l-'S, que BU poueu en m ovim iento m erced á U' a 
palanca qu e va en el centro de buque*. Y máa 
adelante a g rega : «Una bom ba de fu erza  cen­
trifuga puede vaciar las cajas, del lastre de 
agu-t que haya servido para la inmursión»,

Mr. Villón dice á su vez: <Ss con sígn en los 
m ovim ientos verticales por medio de dos planos 
situados ezteriorm ente, los cuales se manejan 
desde el in terior y los que por su mayor ó me­
nor incilnación hacen qu e el baque descienda 
ó  suba c( n más ó menos velocidad» A gregan do 
que para la inmersión <se lastra con  agu a  el 
submarino.**

Ni uno ni otro autor dleen ana sola palabra 
respecto á hérlces de eje vertical, propias de !a 
inm ersión forzada . Sin em bargo, el distinguido 
ingen iero Sr. Mier, en un artisnlo qu e ha pu­
blicado hace poco (el mismo articulo eu que 
describe el íngcniosiaim o abarato de prcfuu- 
d idcdes de qu e ya  nos ocu p im os en otra oca 
sión), afirma que el W addington  tieoe bélicos 
de t je  vertical, colocadas en dos pozos que 
atraviesan todo el subm arins; y e o  honor á ia 
verdad , el Sr. M itr puede aducir una prueba 
de gran fuerza eu apoyo de su aserto: e fe cti­
vam ente, en la obra  citada de Mr. Buchard, se 
d ic  :

Dos tubos verticalee atraviesan com pleta­
m ente el bnqne, y  cuatro hélices colocadas en 
am bos cabos, g irando en uno ú  otro sentido 
hacen bajar ó subir al subm arino. Cada uno de 
los ejes obedecen  á la acción  de un motor dls 
tinto.» Eu r igor, entre el silencio da L ieden  y 
V illón y  la afirm ación de Mr. Buchard podía 
haber duda; pero en la lámina 16 de la obra 
citada se ven  claramenCe los dos pozos ó  tu 
bos en cuestión , asi com o las cuatro hélices

En resumen, parece probado qne el TFizd. 
d ln y fo »  posee, com o ei 2<ordenferdt y  el Pe  
r a l  hélice para la inm ersión forzada.

D s todas maneras, esto no p c r ju iica  en lo 
máa mínimo al invento de nnestro m arino ni 
altera las consecneneioF que hasta aqnl hemos 
deducido.

El W addington  es del año 86; Peral form uló 
su proyecto el 85.

No se sabe, ni nadie dice, qne el buque in­
glés tenga aparato de profundidades, ni qne 
dichas hélices estén  som etidas á un sistema 
autom otor; no lo d ice  ni L ed iea , ni Villón, ni el 
señor Ruiz del Arbol, ni el 8r. Mler, ni Bn 
chard. Las hélices del P eral, en cam bio, obran 
autom áticam ente.

P or fin, el W addington  obtiene la horizonta-

li-isd de eje m ayor per un sistema an álogo ai 
H'áií* Head-, el Peraí, por el slstom a que lo es 
pr.-pio,

Y  hechas estas aclaraciones, pasem os al 
Goubet.

D el G oiibit se han hecho grandes alabanzas, 
hasta se ha dicho qu e es el único que actual- 
m em e da resultados de todo punto satisfacto­
rios . Mr. G autlei afirma que es una maravilla, 
un cuento de badas, un sueño, a lgo  inveroei- 
mil, nunca visto, un trastorno de todas las 
leyes físicas, y  asi contluúan los encom ios en 
progresión  creciente; lo cual prueba que no 
sólo en España hay entaslasm o. L os pericdi- 
eos han puesto en las nubes el mérito de dicho 
subm arino, y han descrito, en un docum ento 
muy interesante y curioso, y  hora por hora, 
las experiencias de respiración dentro del bn« 
que, sum ergido éste á 6 metros de profundi­
d a d ; d ichfb experiencias se vetlflcaron  en 
C herboorg  el l .«  de Mayo de 1880. Los detalles 
que siguen están tomados directam ente de una 
respetable obra científica.

h n  la hora prim era , cueuta el icaphandrier  
E ie ffe r , se arreglaron los instrum euioa, loa tu­
bos de ox igen o  y las bombas.

E n  la segunda, éi y  su  com pañero ju garon  
una partiUa de piquet.

E n  la tercera , com o e l ox igen o les habla 
puesto un cauto alegres, y auu l .s  b a tía  ab ier­
to el apetito, alm orzaron un pollo, pastal de 
liebre, dos botellas de Burdeos, queso, pus 
tres, etc.

E n  la cuarta, trataron de tomar ca fé  y  como 
no tenían cafetera, fué preuisu resolver este 
nuevo problem a subm arino acudiendo á un b o ­
te deiaardinas; sobre dicha pariicular hay en la 
obra de Mr. V illón porm enores in te .caau ie :.

Eu la quinta , el problem a queda satisfscto- 
rismeuCu resuelto, y  al fin tomau café. D spués 
vuelven  á la carcas, no sin que el teléfono l-s 
molesta de eontinuo; porque la com isión técn i­
ca  que, se g ú n  parece, era más b.anda de c a ­
rácter de lo que se aeosium bra, lea interrum - 
pia de continuo para pedirles noticias sobre su 
salud.

En la sexta , el prefecto marítimo, Mr. Lespes, 
les liama de unevo por teléfono, Its interroga 
y les aileuta.

En la séptim a  se entretienen en ver  pasar 
peces, en oír cóm o llueve allá arriba, y obser­
van filosóficamente que ba jo el agu a  el tiempo 
pasa muy deprisa.

Ea las huras restantes, el presidente de la 
com isión  y varios de sus miem bros les llamas 
á cada momento, aulmánJoies, advirtléndoles 
que y a  falta poco  para que termine la e x p c - 
rteuuia, y  muetráudoles ana salicitud y  un 
interés verU aderam eote paternales, que yo 
aplaudo con toda sinceridad.

El plazo termina, (-1 Goubet sube, y la prueba 
se proclama com o adm irable.

Peral, en ia beróica y m agnifica prueba, tan­
tas veces citada, com o u avsgó  en mar líbre, á 
d iez metros de prol'undiJad, con uu buque ae 
construcción  defuccuasislma, poco  después de 
una a v e iia  muy gra ve , con muehcs hom bres á 
bordo y slu teléfono q 'ie  lo uaiese á la euper- 
ficle, no pudo ser objeto de tan interesante so ­
licitud ni de tan paternalus cuidades, com o 
aquellos de que disfrutaron  K ie ffer  y su com- 
pañero. V erdad  ea que todo esto se ha com pon- 
s s d i i  más tarde.

L a  cita que preced e , tiene por único objeto 
demostrar que en todas partes hay simpatías 
y eniuaiasmupara aquellos hom bros qu e arries 
g a a  su vida en beneficio de la ciencia.

Y  entremos y a  eu la descripcióu  cécniua de; 
Goubet.

Josú Ec u e g a b a y .

E O JS  D £ TODAS P A R T E S

{ V a y a  n n a  lio r »* n c ia t
E l Im parcial publica ayer el aígnlente te le ­

gram a;
«Parts 8 (8‘40 a  — . —Se com enta m ncbo en 

la colonia española y  ainericaua una noticia 
que desáe bace dU s círen-aba en esta copital 
y qne ha hecho pública A 'A 'cfatr.

He pedido infurmos á U  s-ñ ora  duquesa de 
la T orre, y uo habiéndolos obtenido todavía 
de esa señora, me limito á reprodncir to que 
dice e l p o iiód ico  citado.

La maríscala Serrano, escribe, obtiene una 
fortuna iassperada. Se la bu com unicado la 
noticia de haberse descubierto un tesoro de ­
positado eu el B io e o  de log la terra  por uu 
abu- lo de esa dama.

Parece ser qne éste enterró prim eram ente la 
suma eu uo jard :ii de su propiedad, [próxim o á 
Londres, en presencia de dos esclavos que des 
ap »r-o ieron  lueg-i.

El descub 'ím iento valdrá á la duquesa cu a­
trocientas mil libras esterlinas, unos cuarenta 
millones de reales-

La coridesa de Racaitbaess, que también es 
uieta del hacendado cubano, que depositó el 
tesoro, nsrcdará Igual cantiuad que la du 
quesa.

L a som a total descubierta se eleva  á la 
enorme suma de tres mi Iones cuatrocientas 
mil l'bras.»

¡Cuatrocientas mil libras! ¡Cuarenta millones 
de realas/

¡Lá-tim a que no sea verdad tauta belleza! 
P orque eso y  más ee m erece la  d e  la señora 
duquesa de la T orre.

Pero n i  existe tal hsreneia ni tales millones, 
siendo todo cuanto ae ha dicho sobre esto ana 
i u v e n c i ó D ,

Asi se to aseguran á L a  Epoca.

Eyrand ha dejado esdritas sns M emorias, y  
el asesino, exagerando en propia im portancia, 
contaba con la publicación  del m anuscrito para 
asegurar el porvenir de su  hija.

Su viuda y su hija, poseídas tam bién de algo 
dem egalom anianianlSestao tales pretensiones, 
que los periódicos y  ios editores que se ban 
acercado á ellas d e s is t a  de pu blicar laa Me­
morias de Eyrand.

Estas quedarán probablem ente Inéditas.

A l teniente de cosacos W inter, que está alen­
do estos días el Uán de París, le ha salido nn 
com petidor... en zancos.

Es nn landés, m uy conocido por su  habilidad, 
qu e se. llama Dornon y que se com prom ete á 
hacer en zancos, y  en treinta dias, e l mismo

viajo que ha hecho á p ie el t-julente W inter 
desde Rnsia á París.

L a  jorn ada m edia será de 70 kilóm etros.
Este landés fu é  ei qne cuando la Exposición  

universal subió en zancos á  lo alto d é la  torro 
E lffel. .

P or cierto que después de tanto rom o se ha 
ponderado el esfuerzo del tf-niento W inter re­
sulta qu e ha habido quien ha hecho muchí­
simo máa.

En e l s ig lo  últim o hubo un norteam ericano, 
llamado L edyard , qu e después de acom pañar 
al capitán C ock  eu m uchos de sus v ia jes, M  
propuso dar á  pie la vuelta al m undo, en cuan ­
to la disposición  de m ares y  de continentes lo 
perm ite. '  ,

Sa em barcó con  rum bo á Brest, y  desde este 
puerto sm pczó sn atrevida peregiuaciów .

Andando atravesó toda Francia, Alem ania, 
Polonia, Rusia, la Siberia y  habla llegado »  
Kamtsehaika con propósito de atravesar á pie, 
sobre el hielo, el estrecho deB ehriug, y volver 
á su país por California, cuando las autorida­
des rusas sospechando que su viaje tenia un 
fio político, lo prendieron y so lo L evaron  á 
San Petersburgo,

AHI le dejaron  ea libertad. Pero L -d yard  
mnrió á p oco , abrum ado por 1»  pesadum b'ti 
de uo haber podido dar rem ate á  su em presa, 
cuando ya  la tema lertnitiada eu gran parte.

La fiesta d clC arn ava l estuvo ayer m uy anl* 
m a ia .

E j  el P.-ado y 11 CastcUitna se v ió  ex tra ord i­
naria cou cu rren cu .

Máscaras pocas, con trajes de escaso m érito 
é ingen io . No asi los de los niños que han abun ­
dado y  casi todos de mucho gusto .

El vaso de plata montado sobre m adera en ­
durecida qu e sirv ió á Napoleón I  en todas sus 
cam pañas, tanto en  la mesa c- mu en las fu en ­
tes y a r r o jo s  del cam ino, está en la actualidad 
en poder di< un aldeano de R iediugue, pueble- 
citn de AIsacia.

Ua d is , el carru sja  del em perador cayó en 
poder del enem igo, y  ol abuelo del aldeano, 
que servia en los cazadores de L u izow , a p ro ­
vechó la ocasión para apoderarse del vaso, 
com o recu erdo de) gran  caudillo.

liO S  m a r o »  d e  M elilla .
M úlaga9{l,bQ  m .j.—Cuatro mil moros de las 

kábilas de Beaisikar y  Mazuza, advertidos de 
que los cabos da Frajana hablan o frecido  su  
obediencia al gobernador de la plaza de Me- 
lilla, general Mireiis, intuntaron acom eter á la 
gente de los cabos, produciendo esto gran  la* 
d ignación .

En las inm ediaciones de la plaza reina bas­
tante efervescencia .

Tóm ese que al intentar nuevam ente U  fija­
ción  de limites, pedida por el G obierno d e  M a­
drid, surja  el g ra ve  conflicto que hace tiempo 
vieneu provocando los moros del campo.

Las autoridades de M.-M a se hallan dispuea 
tas á csst ig a r  con  mano fuerte  cualquiera 
agresión .

Las noticias últim am ente recibidas aqu í d i ­
cen que continúa en Melilia la lutrauquilidad.

Espérase que nuestro G obierno envíe  al g e ­
neral Mirefis enérgicas instrucciones.

Ü iia re s  5 (2,20 t . ) ,—Trabajando h oy  nueva 
obreros en una ga letia  de la mina liamada 
«Los Arrayanes,* com unicaron de pronto con  
un depósito de aguas, que Inundarou la ga le ­
ría, ahogándose cuatro de ios trabajadores.

Otro obrero m atóse anoche en la mina n om i­
nada «San Miguela.

Estas desgracias, tau frecnentes en las mi­
nas, han im presionado profundam ente á todos, 
sieodo d e  de::ear que se adopten cuantas p re - 
C R U c i o u e s  sean conducentes á evitar tan re ­
petidas catástrofes.

El Ayuntam ieuto de Crevillente (A licantej 
ha acordado aum entar á l.KX) pesetas ei suel­
do del Maestro d e  párvulos de aquella loca li­
dad D , Juan José M anchón.

Los minlaterl.iles rectifican la estadística d s  
los senadores vitalicios conservadores y  libe* 
ta les que publica E l Correo  en su núm ero ds 
anoche.

Según  el citado co lega , son  87 los senadores 
vitalicios conservadores; pero entra ellos se 
oueata á los señores m arqué; d -  M ooistrol, 
R n d rigu iz  Rubi, barón del Solar y M iranda 
(D . A cisclo), que han fallecido, y á los seño es 
m arqués d e  O viedo, M aluquer, m arqués de 
Vaim cdlauo, m arqués de Bsnam eji, m arqués 
de P ru  flor y  con de d e  Puebla dní M aestre, 
q u e u o  haa votado con los eonsQrvaUor'-s; total, 
10, los cuales hay que restar de los 87 que su* 
pone el co lega .

R sspacto de los secadores vitalicios fnsionis 
tas, tam bién Sbegurau los am igos del G obier­
no que ha padecido error E l Correo  al asegu ­
rar qu e BOU 62, pues á éstos hay qu e sum ar 
seis de los anteriorm ente citados, y a lguno, 
com o el señor marqr.és de N ovalicbes, que ha 
venido figurando eu todas las votaciones de laa 
pasadas Co tes al lado de los liberales.

H echas, pues, las necesarias rectificaciones 
para qne la estadística sea exacta , resulta qu e 
eu la actualidad hay 77 senadores vltallciM  
conservadores y  69 liberales. .

Lisboa 8  (9,10 n och e).—Se han organ izado  
dos Consejos de guerra , cuyos oficiales salen 
inm ediatam ente con direcclóu  á Oporto.

Créese que los presos después de la su b le ­
vación  serán ju zgados también en Consejos d e  
guerra ,

D oran te  el dia, varios republicanos de ésta 
no se sabe  con qué miras, h icieron circu lar I» 
noticia de que eu la frontera se encontraban
3.000 sublevados españoles.

El rum or fu é  desm entido, creyéndose q n e  
esto lo h icieron  los aludidos alborotadores co a  
ob je to  de prom over alguna algarada.

L os periódicos continúan baciendo re v e la ­
ciones curiosas sobre la sed ición  m ilitar de 
Oporto.

L a d irección  de la Compañía de T abacos ha 
dispuesto no admitir á los contratlatai de c a jo -
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n e «  los ernstm idos con  pino to jo  do Frsnci*, 
p e r  lo  q u e  perjudican á las labores que en ellos 
g e  envasaD.

L a  recaudación obtenida p or  laCompañla 
Arrendataria de T abacos on el mes de Enero 
ú ltim o bs consistido en 12 563199,83 pesetas, 
y  la  alcanzada p o r ta  H acienda en  igua l mea 
d e  1886 87 últim o de su  adm inistración con 
ÉÍstió en (10.644,870,54,) peaetas, resultando, 
p o r  consiguente, en el mes próxim o pasado 
n n  aum ento de 1.918.S29‘20 pesetas.

L o s  valores qns se reanudaron en  los siete 
prim eros meses do dicho e jercicio  de 1886 87 
Im porjaron  73.477.583 26, y  habiéndose eleva­
d o  en  igua l periodo d d  e jercicio  corriente A la 
«am a de 88 090.614‘04 resulta un aum ento k 
fa v o r  de este de 13.619.080'78.

D e  nn andamio de las obras del nuevo Banco 
d e  España, se cayó ayer tarde un pintor, eau> 
sAndose contusiones de tal gravedad , que á 
p o c o  de ser conducido á la Casa de Socorra del 
distrito fn é  oecesario adm inistraile loa  ú 'tl- 
xnoe Sacramentos.

E l Juez de guardia, Sr. Santana.ha acudido 
•au qu e inútilm ente, i. tom ar declaración  al 
desgraciado.

L a  m uerte acaba de h erir & des respetables 
fam ilias.

A n teayer mañana falleció en esta córte la  
se firra  marquesa de Santa M arta, Moña Marta 
d e  la Concepción G ordón  y  G olfín .

L a  finada, que llevaba dicho titulo por su 
m atrim onio con  su act -al poseedor D . Eorique 
P érez  de GuzmAn el Buene, doja dos hijos: la 
duquesa de Valencia, que precisam ente asistió 
p o r  prim era vez A un baile hace pocas noches, 
después de un la rgo  luto, y  el conde de T orre 
A tlas , casado con la hija m enor de la marque 
sa  viuda de la Torrecilla .

L a  muerte d é la  m arquesa de V illagarcia, 
q u e  acaba  de ocurrir en un puebleelto Inme 
d ia to  A París, trae A la m em oria toda una épo­
c a  brillante de la vida m adrileña durante el 
reinado de D oña Isabel I I , cuando las duque 
aae de A lba y de Medinneeli, qu s  ocupaban en 
e l T eatro  Heal las dos plateas del proscenio 
rivalizaban  no sólo por su  ilustre íiuaje, sino 
p o r  su herm osura y  distinción.

£ ;  nom bre de la marquesa da V illagarcia  era 
en ton ces también alnónimo de gran belleza y 
e legan cia  snma. Después, la marquesa trasla­
d ó  su  residencia A Patis. donde su  aparición 
p rod u jo  un efecto  inolvidable. A llí se  ha apa­
g a d o  ahora el último resplandor de aquella 
« itre lla  que fu é  durante muchos años en la so- 
clo-iad  de M adrid un astro do prim era m ag­
n itu d .

Era la difunta, hermana del inolvidable hom 
b r e  público D. A lejandro de Castro.

contiene y  llevarse do un lado para o tro , t e ­
niendo la tarjeta pegada sin sujetarla probAu- 
doae de esta manera bien conocida el e fecto  
de la presión atm ósferica.

V n a  b o d a a r l e t o e r i l t i e a
Eu til p r e c i ie o  oratorio del hotel de los con 

dea de Vilana se ce lebró  ayer tarde el anuncia­
do enlace de la belliaima y  sim pática señorita 
d oñ a  Carmen Diaz de M endoza, hija de Irs con 
dea de Balazote y  de L alaiug , m arqueses de 
Fontanar, cen el distinguido jo v e n  oficial de 
húsares, D. Fernando Sartorluay Chacón, con 
d e  d e  San Lnis.

El acto fu é  solem ne, revistiendo todo el es 
p le o d o r  y brillantez propios de ia euntuosa 
m orada en que se ha celebrado, de los contra- 
ycntea y de las distingnidisim as personas que 
han presenciado la cerem onia.

Apadrinaron A los novios los señores condes 
d e  Vllana, tíos de la señorita do D iaz de Men- 
doz*:, la cual estaba encantadora, luciendo r i­
quísim o tra j° , qu e realzaba su p roverbia l her- 
iD is u r a .

Entre las personas que asi'tieron  A la boda 
figuraban  el presidente del Consi jo ,  Sr. Cáno­
vas del Castillo y  su bella cooserie ; mucha B y 
elegan tes damas, gran núm ero de am igos de 
laa familias de los n ovios y loe com pañeros de 
cu erp o  del señor conde de San Luis.

T od os  fueron  galantem suts obsequidos por 
loa señores condes de Vtiana eou un eep 'éndi» 
d o  lunch, en el que se  brindó por la fe licidad  
d e lo s ’ouevos esposos, A quienes deseam os t o lo  
g é n e ro  de venturas.

Loe re d e n  casados salieron anoche para Va» 
len cia . A donde ha sido destinado el conde de 
San  Luis.

VARIEDADES
L íi  p r e s i ó n  a t m o s f é r i c a .

Tóm ense dos cepitas de vino del mismo ta 
m año, llénese una de vino tinto hasta los b o r ­
des y  la otra de agua. Cúbrase ésta con  ta tar­
je t a ,  y después pregú n iese A cualquiera de los 
com ensales si pod rís  trasladar el vino A la ce ­
p ita  qua tiene el agua sin decantar ni derra­
m ar una g ota  del liqu ido de am bas copas.

Al principio esto parece una cosa mny im po­
s ib le  de realizar; sin em bargo, se puede e fe c ­
tuar muy fAcilm ente c(fti só 0 invertir la copa 
d ¿  agn a  y  ponerla sobre la otra.

Después de tener los bordas bien puestos uno 
eobre el otro, se corre  con m uchísim o cuidado 
la tarjeta bácia un lado, de modo que haya una 
pequ eñ a  com unicación entre las dos copas.

H echo esto, inm ediatam ente el cam bio de 
posición  de los líquidos, y  se observa  que el 
víDO sube en una suave corridnte, A la copa 
superior, bajando el agua A través de la p e - 
q u iñ a  abertura para sustituir el v ino. Este 
em pieza i  extenderse en una masa Igual enú- 
m a del agua contenida aún en la copa snperior, 
y  e l procedim iento continúa hasta que los líqu i­
d os hayan cam biado com pletam ente de copa.

Naturalmente qu e la exp licación  de este fe  
DÓmeno físico es bastante fácil; e l agua sien­
do  más pesada que el vino, ba ja  por su propio 
peso A la copa Inferior, mientras qne el vino se 
v e  forzado A subir para ocupar el espacio del 
agu a  desalojada. El vino sube en una corrien ­
te b ien  marcada, haciendo un  e fecto  muy be- 
e Uo en BU ascensión por m edio d e  la masa del 
agua.

El espesor de la tarjeta requerida en este 
experim ento, tiene el gru eso  de una tarjeta 
postal ordinaria. Este experim ento ee hace 
m ny fácilm ente y  vale la pena de hacerlo. Pne 
de levantarse la copa saperior con  el agua que

El tren corría  rápido entre las montañas que 
separaban A M onforte de Ponferrada. Eran Us 
doce  do la noche, llevábam os retraso y  parece 
qu e el conductor quería  desquitarlo, porque 
velam os aumentar, de m om ento en momento, 
la velocidad  de nuestra m archa. L a  m áquina, 
cual monstruo fa tigado  y  jadeante, lanzaba su 
aliento d e  fu ego  y  da vapores por la chim enea, 
y aquellas llamaradas iban A reflejarse en la 
helada su peiñ cie  de las agu as dorm idas en los 
barrancos, ó  se m ezcU ban con  los rayos de la 
luna en la espum a de los torrentes. El cie lo  e s ­
taba esm altado de estrtllas y  el suelo cu b ier­
to de cristales flnlsimos de escarcha ténue y 
brillante.

Era una noche herm osísim a del mea de Ene­
ro, la más apropóslto para servir de mareo al 
fantástico cuadro de un tren en marcha, y  para 
hacer sentii las mil variadas em ocioues de un 
v ia je  en ferrocarril.

Y o m iraba al cam po y al cíelo y  sentía com ­
pasión y repugnancia  hacia mis com pañeros de 
vagón , que buscaban en  vano un m edio eómo- 
do de pasar la noche, ó Ignoraban que A dere­
cha é  Izquierda ib^ quedando uno de los más 
herm osos paisajes de España. Y o m iraba y  mi­
raba sin cesar aquella deliciosa campiña, tan 
pintoresca y  tan poblada; atravesábam os va­
lles y  montea, puentes y  túneles; velam os p i ­
nares, em parrados; casitas de  labriegos, quin­
tas de recreo, y de cuando en cuando, las ta­
pias negras de un cem enterio, ó las blancas 
torres de alguna lejana ig lesia, La luna baña­
ba en luz suavísim a todos los objetos y el cam ­
po aparecía am able com o nunca y, com o n un­
ca, hermoso.

Mis lecturas, mis recuerdos, mis penas, mis 
am ores. Eurgiau en anárquico desorden en mi 
fantasía A la vista de aquellos objetos y  em pe­
zaba  A seutir la necesidad de buscar atgnieu A 
quien oom unicsr mis im presiones. No me ins­
piraban  gran  s lm p a ili los v iajeros que llevaba 
A mi lado y me decid í A contluuar mis medita- 
eiones eu silei.olo.

á  pesar de la distracción qne me ob ligaba A 
pasar una tras otra laa desiertas estaciones sin 
notar siquiera que el tren se habla detenido, 
hubo una ocaslóu eu que p ercib í claram ente 
que la velocidad  dism inuía y la máquina daba 
id señal de llegar A una estación y  loa frenos 
se apretaban y que-iábam os al fl 1 parados fren ­
te A una construcción  sem i chalet, semi alma 
cén, com o codas Us destinadas A dar serv icio A 
a iíuea en .os puntos interm edios y  sin imp'^r- 

tancia.
A  pesar de estar iluminado el pequeño andén 

de enotm-'S faroles, no pude leer el nom bre del 
pueblo A donde acabábam os de llegar.

L a trasnochada voz de un m ozo de estación 
vino en mi auxilio.

¡.San Cioooodiul ¡D ooos minutos de para'iadal 
KscAbamos en ei rico valle  de San Clodlo.

B jé  el vidrio de mi ventanilla y  miré afuera 
com a pidiéndole al callado cam po y al mudo 
a u d é i ,  uii com pañero que quisiese charlar 
conm igo sobre las maravillas de la noche.

E; pueb.o de S in  Clodio estaba dorm ido, y 
del nte do la estación eóio pude ver dos ó tres 
em pleados aburridos y sofioilentos que se pa­
seaban, farol en mano, de aquí para allá, eum 
pllendo, sin duda, fornialtdadcs del servicio.

Loa ciento veinte segundos, siña lados para 
nueStra perraaueucia en San C odio, tranbcu 
rrierou  lu ego ; sonó una can3paDa,y la voz, que 
b a ila  MuUnciado la llegada, volvió A gritar: 

¡Scñoores viajeeros, al treen!
Ort i  oportuno cerrar el vidrio y  retirarm e 

de l.t vencaniUa; al poner la mano en U  correa 
para sabir el cristal reparé en nn bulto coloca­
do hasta entonces en la som bra y  ot el chas­
quido de un beso, na beso sonoro, apasionado, 
vehem ente, un  bean de amante. Al mismo tiem ­
po disiiiigu i nn hom bre do pie, inm óvil, y  una 
muchacha que se d irig ia  A los vagones en el 
momento mismo en que éstos se ponían en mo­
vim iento. A bri la portezuela de mi departa- 
mi nto y grité: 

lA qui! ¡á q u i!
Y  al mismo tiempo extendí mi mano, A la 

que se asió tem blando, la sorprendida viajera.
Era tiem po. Un segundo despnés hubiese 

sido im posible gan ar un asiento en el tren, 
que había r- cobrado  su velocidad y  volvía  A 
echar llam aradas per la chim enea, y  A produ 
cir un m id o  estrepitoso entre la soledad de los 
cam pos.

La joven  A quien acababa de hacer mi com ­
pañera de v ia je , se sentó frente A mi, deján­
dose caer sobre el asiento y  apoyándose en la 
ventanilla.

E<a una hermosa rapaoiña  deaquellas mon 
tañas, rubia com o un sol y  herm osa com o una 
esperanza.

La rapaeiña  estaba m uy triste. Se limpió 
dos lágrim as con el revés de U s manos y  me
díjf':

— Machas gracias, señorito.
— E stari usted m uy afligida, pregunté yo, 

porqu e se aparta usted de  personas queridas. 
He oido el beso qu e ...

— ¡A y, señorito, es e l prim ero que nos damos! 
—; El primorol ¿Ese hom bre no es pariente 

de usted?
— No, señorito, es mi n ovio ; y A usted puedo 

decírselo porque tiene nsted cara de buenn; y  
porqu e sinó es usted... ¡A y  Dios mió, que des­
g ra cia !... p ierdo el tren esta noche.

— tV s  usted m uy lejos?
— V oy A M adrid, señorito, y  tardaré en llegar 

allá 24boras.
Aquella jov en  parecía tan candorosa como 

bonita; SU h um illad  y  su agradecim iento alen­
taban el in teiés que me inspiraba y  no vacilé 
en som eterla A un Interrogatorio .

— ¿Porque me llama usted, señorito, siempre 
que me habla?

— ¡Ah, señorita! Es qu e soy strotentciy tengo 
esa costom bia.

—Pues lleva usted traje de aldeana rica y 
tiene usted unas manos m uy cuidadas, muy 
blancas y  m uy finas.

— L e diré A nsted— contestó e lla—yo, por mi 
casa, estoy bien ... y  si mi m adre no fu ese local 

— ¿Cómo loca?—interrum pí yo.

— Si, fioñor; yo  no soy  hija de m atrim onio y  
mi m adre no quiso que mi padre me recon ocie  
se p orqn e no tu v iera  derecho A reclam arm e...
I Jom o era niña!... ¡Si y o  fu ese hom bre; en ton ­
ces  mi m adre consentirla  en él reconocim iento! 
¡A y  mí m adre fu é  m uy mala conm igo!

—¿P ero  se v ió  nsted o b líg a la  á servir?
— No, señor; por falta de recursos, no. P ero... 

y o  se lo v oy  A decir á usted A todo, p o iq u e  es 
usted  muy cariñoso y  estoy muy triste y  hay 
mucho v ia je , yu ecasito  desaño^nr... Mire usted, 
mi padre se casó con  otra dei mismo pueblo, y  
mi madre, per darle calos, se en tregó A un j o ­
ven  qae le prom etió casarse con ella..

— ¡V am os!—dije y o —se casó y  la trataba A 
usted mal el padrastro.

— ¡Ojalá fu era  eso !—continuó ia rapaciñ s.— 
El nuevo novio  de m i m adre la abandono tam ­
bién , pretestando qu e habla tenido ana hija de 
otro. D esde entonces mi m adre em pezó á tra 
tarme mal á mi y á dar la preferencia A sn otro 
h ijo  que nació luego. Y o fa i  A vivir A casa de 
la anciana maestra de escuela que, com padeci­
da de mi desgracia, prohibió que me ocupase 
en trabajos rudos y  me enseñó labores y escri­
tura y me h izo leer muchos libros... ¿Usted 
dirá por qu é dejo tan buena colocación? .. ¡Ab! 
No crea nsted qua es  una Iccara m ia... Ese jo ­
ven  qu e .,, que.,, q u e ...  usted v ió  en la esta­
ción  es h ijo del secretario del pueblo y quiere 
casarse conm igo. Pero su fam ilia no le deja 
porque la historia do mi m adre tiene escanda 
lUado A todo San Clodio. A hora me escapo A 
Madrid, me coloco  allá y  después irá  él, se em ­
pleará y nos cafarem os sin qne nadie uos es­
torbo... ¡Qué distraídos estábamos en la esta­
c ión ! |Si usted  no abre la ventanilla me quedo 
en tierra! ¡A y , qué trast-orno, qué vergüeoza l

— ¡P obre n iña!—dije y o :—¿Irá usted muy 
triste para Madrid?

—F igúrese usted—co n te s tó -ca d a  vez que 
pienso lo que me pasa me dan ganas de m alde­
c ir  A mi madre.

— ¡Q u é horror n iña! No d iga  usted eso 
nunca.

L a rapaeiña  se echó A llorar y  apenas volvió 
A hablar durante el resto del viaje. Sólo supe 
que se llam aba Clotilde y  que tenia 18 años.

T rascurrieron  dos Eneros desde aquel en 
que sorpreudi A Clotilde recib iendo el primar 
beso de amor. No v o lv iá  saber de ella hasta 
ayer, en  qne su encuentro me inspiró ia redac­
ción  de este articulo.

A l volver al hotel B oni, doude me hospedo, 
encontré en la esquina de la calle de la V icto ­
ria A !a rapaeiña de 8 an Clodio, compleCamen. 
te transform ada.

— ¡Señorito, señ orito !—mo dijo  cou el acento 
de reclam o que emplean U s vendedoras del 
placer. Y o  volví lo cabeza por un m ivimlcnto 
instintivo y  A U  luz de un farol creí reconocer 
una fisonom ía qus habla visto eu otra parte.

M e acerqu é por curiosidad y  ella d ió nn 
grito. ¡Usted es D. Leopoldo! dijo. A usted le 
be visto en el treu hace dos años!

P oco más hablamos, la historia de estos vein» 
tlcuatro meses era m uy sencilla. El novio de 
San Clodio la habla olvldadn; pero A cam bio 
encontró en M adrid otro novio que abusó de 
ella y la hizo madre. Clotilde débil y pobre no 
pudo amamantar A su hija y  cayó eu los abls-< 
mos del v icio para alimentar aquel sér adorado.

Quizás mañana esta aína que causó tan ho­
rrendo sacrificio, se venda tam bién com o car­
ne de Juerga después de haber m aldecido A su 
madre.

Y o  m?, retiré á casa, murmurando:
¡A naké! ¡Estrella! FatsUdadl ¡-in o

L eopoldo P e d b e ib a

£ODS T E i T a a L E S

R E A L
E l B arbero de Sevilla  en dom ingo gordo, 
ü u  B arbero  monísimo, brillante; un B arbero  

con fa ldas...
R E PA R TO . — Conde de A lm aviva, señorita 

Tetrazzin i; FVgaro, s e ñ 'i ita  Bsltlnctoni; don  
Basilio, 8»ñorita Stahl; D . Bartolo, Síñorit-i 
G nercls; i2otínz, la gentil señorita Facial.

El teatro, de bote en bote, tanto, que á tas 
nneve de la nt che, hora en que dió com ienzo 
la funciÓD, no habla en todo ei regio  coliseo 
una localidad desocupada.

L evantóse el telón en m eiio  d tl iu ierés g e ­
neral, y  la señora T otrazzin l provocó ios pri­
meros aplausos en cuanto abrió la boca y  ca n ­
tó la cavatloa  de L indoro.

L a salida de U  Belllncloni, F íg a ro , ¡fné una 
ovación . No blzu la gran  artista sino presen 
tarse en  escena y  estallar el público en una 
tempestad de palmadas y  bravos, saludand-o 
entusiasm ado U  aparición de aquel m aravi­
lloso barbero que dejó inmediatamente im pre 
so al personaje el sello de donaire y  de gallar 
día que hahia de iluminar com o un foco  de luz 
eléctrica  toda la representación  de la ópera 
d e  Bossiui.

L a cavatina de F ígaro , dicha con intención  
superior A todo encom io, fué acogida por ap lau­
sos ruidosos y  eutuaiascas exclam acioues, que 
se repitlerou cuando la T etrazzini cantó de an 
modo adm irable la serenata y el dúo final del 
acto.

Antes de dichas piezas, la Traciosislma salí 
da de la Bcñirita G uercla d ió m argen A una 
explosión de hilaridad prim ero, y  A una tem 
pestad de aplausos después, que obligaron  A 
salir A escena A ia bellislma cantante, horri 
blciaenta disfrazada de D. Bartolo.

Cuando cay ó  el telón, las señoras T etrazzin l 
y Beltlncioni fueron llamadas cuatro veces al 
proscenio y  tuvieron que repetir ia última 
parte del dúo, con  lo cual se repitieron tam 
bián tos gritos de entusiasmo y los aplausos de 
todo el público.

En el prim er acto estaba gan ada la batalla 
losdem á i no fueron  sino una eontiunaovación  
para todas las artistas y  un m otivo pata que ia 
concurrencia desahogara su entaslasmo y su 
buen humor.

En el acto segunde, ovación  A la P acln l en 
la cavatina; ovación  A la StahI en el aria de la 
calumnia; ovación  A laP acin i y A la Belllnoio 
ni en el dúo; ovación  A la señorita G uercla  en 
el aria de D. Bartolo, y  bouquet flnal de bravos 
y  llamadas A escena en cuanto cayó el telón,

L a señorita Faolni cantó en el acto tercero

las variaciones de Proch, com o las canta aclá­
m ente el can ario  del Teatro Real, y  tuvo qUií 
dar un suplem ento al público ejecutando prt" 
m orosam ente el deflclllsim o vals de la ARreiUé 
de G oun od , entre las aclam aciones de tod a  1* 
concurrrencía .

Y  continuaron  las aplausos, los bravos, la » 
carcajadas durante las d em is  graciosas esee- 
nas, hasta que ’ a ópera term inó y  el pú b lico  
a p agó  SU entusiasm o co a  siete llamadas al 
prt scen io, donde se presentaron todasiasintér» 
pretes de Sí B arbero de Sevilla, tan a legres, 
tan garbosas y  tan regocijadas com o la m ú ji- 
ca  que acababan de ejecutar.

Nuestra enhorabuena al slmpAtieo B a rbero  
con faldas; nuestro aplauso incondicional A lo ­
dos y  cada uQo de los artistas fem eninos, yv 
que se repita.

T  nn bravo  con toda el alma al can ario  
del teatro R eal, al flauta m ágico, la sin par y  
gentil señorita . P acta !.

L O S  C O N C IE R T O S .
R eal.

El quinto concierto instrumental v a r iflc »- 
do ayer tarde ha sido tan notable com o ios au« 
terlores, y  ha constituido nna páglua de glc^ 
ria para los artistas que com ponen La Sociedad  
y  para su director el Sr. Maucinelli.

Las «Escenas venecianas,» obras en que e l 
autor de la grandiosa overtura de cC leopatra» 
ha vertido  A raudales su rica Inspiración, h a s  
sido adm irablem ente Interpretadas por le  o r ­
questa, y  sé  han repetido el «a llegro», la «fu ­
g a  i e  los am antes», precioso «scherzo» do un 
corte y  de una factura encantadores, y «el re  • 
torno en góndola», trozo lleno de poesía qu e 
evoca  los recuerdos de la im oom parable ciud ad  
d e  los D ux,

D e la «quinta slufon'.a» de B ieth oven  se h a  
repetido el «andante con moto.»

El preludio de «TrístAn éTsoida» y la escea*  
final da «D ie Valkirie,» que form aban el p r i­
m ero y  segundo núm eros de la tercera parte 
han sido escuchados con  relig iosa atención por 
los aficionados, y  adm iradores de W a g  ner,
y  han tenido qu e repetirse A instancias d e  le*
dól-atras del antorde Tannhauser.

Eu au ejecución  ha hecho prodigios U  o r ­
questa, llegando A los limites de lo perfecto en  
la expresión  musical.

Term inado el program a con la «Balada y  
Polonesa» de V leuxtem os, y  siu duda com o 
DO estaba firmada por W a g n ir , nadie ha p e d i­
do BU repetición  A pesar de la manera in im i­
table coQ qu e ha sido ejecutada por tos prim e­
ros v lolines, tan afinados, tan justos, tan p r e ­
cisos que no parecían más que un solo instru­
m ento.

S M. Ia Reina R egente, acom pañada de l*  
señora condesa de Sorroadegnl y  del señ or 
duque do Medina Sldonia, ha honrad# con  stt 
preseuciaeepeccAcnlo.

P R IN C IP E  A L F O N S O  
No obstante ia hermosa tarde y  la feetÍTldad 

del d is , se ha visto muy concurrido el tercer 
concierto instrum ental de la .Sociedad Unión 
A riiítlco  Musical, bajo la dirección del m aestro 
Goula. , .

E! concierto puede decirse que ha resuitauo 
dob 'e , m ereciendo ios honores de la repetieloa 
casi todos loa uúm sros dei program a. La b ^ l »  
com posición  de  G iner, «EschopA hasta la M o­
ma», verdadero m odelo de música descrip tiva  
de dicho cé lebre  m aestro valenciano, ha llama­
do la atención extraordinariam ente.

El preludio del tercer acto «Lohengriu» a l­
canzó tam bién juatlsimos aplausos.

T om ó parte eu el concierto el distinguido 
planista español M ario Calad".

Nuestro cetnpairiota e^ un concertista d® 
prim er orden, A quien el público tributó gran ­
des y m erecídosplAcem cs.

Su ejecución  #3 esmeradísima y brilla por la 
delicadeza, el sentimiento y  la expresión  do 
que hizo gala en las varias piezas que ayer tu­
vimos el placer de oírle-

L a concurrencia le aplaudió ruidosam ento, 
sobre todo i  la cnnclu-lón de la R icordanba J  
de la R apsodia  nú  n. 12 de Lista.

E iS r . Calado fu é  llamado cuatro veces al 
proscenio y  tocó  al piano, para satisfacer las 
ex igencias del público, una nueva p ieza  que 
uo estaba anunciada en el program a.

GACETA DE HOY 
U íírom or—R eal orden  rectificando el aran­

cel de aduanas de Filipiuas publicado en la 
Gaceta  del 8 de Enero últim o

TEM PERATURA 
L a  tem peratura de ayer, en M adrid, A I» 

som bra, según U s observaciones de los ópticos 
de ia casa viuda de Aram buro, Príncipe, 12, es 
la sigu iente:

A  las ocho de la mañana, 3* sobre O 
A  las doce  de la misma, 11® sobre 0.
A  las cuatro do la tarde, 9*sobre 0.
L a m áxim a fu é  de 13° sobra 0.
L a mínima de 1* sobre 0.
El baróm etro marca 714 milím etros . B u ea  

tiem po.

sT n t ó ^ í l d Ta
Santa Escolástica, y San Quütorm o, duque 

de Aqui'.anla y  confesor.
(Cuarenta H oras).—En la ig lesia  del C aba­

llero de G racia , misa m ayor A las diez, y  por 
.a tarde preces y reserva.

¡Visita de la Corte de M aría.—Nuestra Se­
ñora del Sagrarlo en San Glnés, ó  d o  la V id *  
en Sanitago.

E s 9 « e tá c t t l« M  p « n i  h o y .
R E A L .—A la s  8 y li2 . —Función e itra o rd l- 

n a r ía .- I I  barblero di S iviglla .
ESPAÑOL.—A la i 8 l i 2.-P a n o ló a  107 d o  

a b o n o .—T urno 2 .® .im par.—D en Alvaro ó  1a 
fu erza  del sino. «  ^

O O M E D IA .-A  Ue 8 l i2.— Turno 3 ,® -O p o sI- 
c ión  con y u g a l.—El difunto T oupinel.

L A R A .— A  las 8 1,2.—La señora de M oreno, 
— Y o y  mi m am á.—Los martes de Carnaval eu 
casa de los de G óm ez.—Eu casa de la modista.

A P O L O .-A  las 8 1 ¡2 .—Los trabajadores. 
— L a república de Cham ba.— La leyenda del 
m on i e .— N ovillos en P olvorines.

E S L A V A .— A Us 8 li2 .-^Los carboneros.—  
Carotas y  capuchones (e s tre n o ).-L a  lucha p or  
la exietenela,— ¡Cómo está la sociedad!

I

I
EstAbleclmianto tipográfico de d a  Pc b l io id a i»
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D I A R I O  P O L I T I G O

Anuncios en la  cuarta plana
Golamna de 1|6. 

Id. 2i6.
g  céntísios línea.

De ollas dimeRsiones á jirecics eoRveiicionsles y los más económiecs de cnanlos [ieriddicos se publican en esta carie

A U M m i S T R A C I I O H
^  bioíccfi'fi, bfljí', izquierda. Desde las 5 áa»i 7 y inedia de la tarde.

12

'OBO, PLATA, COBRE Y NADA
Jamás he presentado mis vinos tintos y blancos y  aguardiente anisado 

de Chinchón, que no haya sido premiado con medalla de bronce, plata, oro 
y  <gran diploma de honor en Paris en i889>.

Atendiendo á sus productos esta casa debería figurar com o una de 
las primeras del raundo^ según los hombres de ciencia han declarado 
en Paris.

Inculcadas mis ideas eñfel trabajo no atiendo á la propaganda, así es, 
que la clientela aumenta de unos á otros por la calidad, pues si bien es 
verdad que el anuncio a lgo hace, también lo es que no todos decimos 
verdad.

Mi lem a ya le conocen y se convencerán con el tiempo,
El mejor vino de mesa de 8 á i 2 pesetas; blanco del 79 mejor que 

érez, arroba 20 pesetas botella 1,25; el mejor anisado del mundo el de 
Chinchón; el mejor de Chinchón el del cosechero VALENTIN GALAN ; 
ula cieia dicho; ya lo decía años, (botella 3 pesetas, frasco con vaso
na peseta) 1

4 - I S A B E L  L A  C A T O L i C A  4
GRAKDE, 7 CHINCHON
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lE  venden coches de todas 
) «lasca. A lfonss, X , núm. 5.

A IN C IA N T E S
L A  E M P R E S A  A N U Í iC I A D O R A  

LOS TIROLESES
se en carga  de la in se icién  de 
los anuncios, reclam os, noticias 
y  com nnicados en  todos los pe­
riódicos de la capital y  provin- 
«ias con  ana gra n  rebaja  pare 
vuestros intereses.

Pídanse tarifas, qn e se remi 
ten k  vnelta  d e  correo,

Se cebra  por m eses presen* 
lin d o  los com probantes.

OFiCIMas
J 'a  7 y  9 entresuelo»

d A D E ID

ALC A L A , g

ENTRESUELO J.
A LC A L A , 5 

ENTRESUELO

G R A N  SALON DE PELUQUERO
Se afeita, corta y  riza 

el pelo.
G abinete reservado 

par», '.eñir el pelo  y  la 
b a r b a .

Se confe 
toda clase de postizos.

S ,  E r s  T R E S T J U  L , 0
N O T A . E n  e l  m is m o  s e  e x p e n d e  Iti h ig i é n i c a  A g u a  v eg e ta l d el A  ■ -y -  d e  e x  

e e le n t e s  r e s u l t a d o s  p a r a  d e v o lv e r  lo s  c a b e l l o s  b la n c o s  á  su  p r im it  w , c o l o i  
e m  m a n c h a r  l a  r o p a  y  d e  fá c i l  a p l ic a c ió n .
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